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(18806! ¡lo de Mayo! ¡IDIS! 


En esta fecha, darán principio los trascedentales 
_ Arabajos del Conágreso Obrero Nacional. 



















/ «Por fín el ansiado día llega con su séquito de halagadoras y risue 
fas esperanzas para el proletariado. Día en que se marcará (¿a Hagámosles cono- 


Trabaj emos por el qué dudarlo?)el camino seguro que le conduzca a su integral emanci Cer la sa tis facci ó n 


"presente, que el poción: las grandes y populosas ciudades. en donde la jauría indus de una vida 
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futuro vendrá ed sar estada sano Es Si cio 


















como conse- de los pequeños pueblos y de las feraces campiñas, llegan también 
. eompañeros que, cansados de fertilizar los campos del '“amo”, con- 
cuencia. virtiéndolos en ricos verjeles, sin que a cambio de energías tantas Los que concebimos una vida 
puedan saborear sus frutos, desean y quieren cooperar a la solución my dlerete de la que vivimos, 








del gran problema económico de sus hogares, hoy ayunos de pan y todo 
Todos los api ca o y de justicia, Aspiración de DUciaLodo” Arale 
tan a luchar, tera Borál me En los semblantes de los compañeros que llegan, se rebela des necesidades hoy insatisfechas 
greso Pb PO Do 1 eco. € franco optimismo por él éxito de los trabajos del Congreso y todos log que queremos salir de este 
joramiento ds pai ds £co- estog camaradas, dentro de su modestia.desean hacer labor de orien medio social en el que nos deses. 
nómico, de los qu. e pios tación, de concordia y solidaridad obrera, y en fin, hacer obra emi- pera la insatisfacción de nusstros 
hemos podido esca a toda uan y) nentemente práctica, para enjugar muchas lágrimas, curar muchos deseos, de nuestras necesidades 
de las apiraciones de Snte de dolores y remediar muchas miserias. sólo tenemos delante de noso. 
se, la más poderosa y Pasa la Y la presencia de los camaradas es para nosotros motivo de tros un camino, único: luchar, pa 
las que forman actualm apo E grande entusiasmo, y de verdadero placer, recibimoz su saludo, es- ra levantar a los faltos de aspira 
colectividad humana, que pr cuchamos sus palabras que nos relatan el largo bregar de las falan ciones, haciéndoles conocer la 8a. 
no hace mucho Nepa Do sado ges obreras de la región de donde vinieron,a veces con júbilo por el tisfacción de una vida mejor. 
Naturalista, e o amoso triunfo obtenido por los nuestros, a veces con profunda pena por Nosotros bien podemos elevar- 
Reino Anima 1 Animal. “al que 12 derrota del esfuerzo de nuestros compañeros, a veces con vorda- nos por encima de ellos, aun a 
a roienecer tan sólo, los Yera atención cuando nos relatan el método de lucha que en tales costa de aurnontar sus miserias y 
debieran ¿afec n sulo, ás circunstancias les dió el triunfo en ¡a desición de las luchas y a sus bajezas, y llegar a vivir la vi 
verdaderos hom Jeje pas Jamás veces también con verdadera cólera, cuando un compañero nos rela da que necesitamos vivir, en la sa» 
-ge prosternan Peg os E er0508, ta log criminales atropellos de la burguesía, 6 de los malvados g0- tisfacción de nuestras necesida- 
los que, an siempre adelan, Dernantes, terminando con prometimientos de unir nuestras volun des, no tanto económicas, sine 
cientes, marchan e, acelan- tades, nuestras ideas, y todo nuestro esfuerzo, y decididos a buscar también seciales, científicas y ar- 
te, con la cabeza erguida, camino al remedio eficaz a todos nuestros sufrimientos tísticas, pero esto es imposible 
del progreso. Ub od Y todos los compañeros nos dicen también, despues de relatar- para los hombres de sentimien- 
Luchemos con el brío propio de nos les sufrimientos de los obreros a quienes vienen a representar. tos elevados, y de gemeroso cora: 
los de nuestra clase, de eloria pa. que éstos les han despedido en medio de manifestaciones du espe zón. No, nosotros no podemos 
futuro de , ct y de gloria pa ranzas, y de recomendaciones: aquí un compañero que recomienda disfrutar de la vida que espera- 
ra los hombres del mañana, e el principio de solidaridad,aeá otro que hace notar lo necesario de mos, mientras haya otros que so- 
laboremos por el presente, bei £. que se tomen resoluciones exérgicas y prácticas; y de las palabras, lo tengan miseria y degenera. 
futuro vendrá como bal gica de los saludos, y de los gestos de todos, fórmase un conjunto ción. 
consecuencia de los trabajos que resp=tuoso de determinación, de fuerza, de convicción, prometedor No es posible, que noso- 
ahora se realicen, 0 te, si, de gran abnegación para la lucha y de grande disposición también, trog solos podames salir de la : 
Trabajemos Lis id » 8 de emplear esta fuerza y esta convicción en la realización de todo estrechez de este ambiente social 
pués de lo contar Ss de los qos aquello que se acuerde en el Congreso y que constituye la palpitante que nos desespera con la insatis- 
sino fieles imita pa e a qUe aspiración con que esperan remediar sus dolores y sus miserias Peción de nuestras ansias de vi 
predican la og OLEA Arola los trabajadores, y que próxima está de realizarse. vir en las necesidades satisfe- 
tigos eternos. No hablemos a chas, debemos, entonces unir 


añaros de ua futu- 5% , 

o Alchas, "heñalémosiea nues- los benefic;os del presente, que A Ultima Hora. nuestro esfuerzo, y crearies a los 
tros males presentes, mostrémos- los miserables, partidarios de un de nuestra clase una vida mejor, 
les las llagas de las sociedades ac porvenir risueño al eontemplar Por noticias que recibimos de un P9YAa que saliendo de la condición 
teales y los remedios eficaces pa- een OO parodien al poeta y ia gue acaba de llegar de A oIrRADO: y el de os la 
A dade exclamen: 'orreón, sabemos que el compañero 25P , con; 

ra combatir las enfermedades so Juan Hernández Gurcía se encuen- Yista de lo grande y de lo noble, 


ciológiczs, y así habremos cumpli - Ciego, ¿esta es la época de tu sól án ell 
: nuestros mejoramiento? . tra en estado de suma gravedad, en Sólo entonces, podrán ellos tener 
do Bl más grande de au y La Iglesia, predicando la resig- la C. de Chihuahua, a consecuencia A3Piración, y podremos dedi- 


j : oxtribuía y eontribuye de una enfermedad pen je. Carnos a nosotros solos, sin que 
La esperanza de una vida me. nación, e y A e los cuadros que hoy tenemoz de- 


jor después de la muerte, hacía al aplazamiento de lo pregregos ne padeciendo desde. hace algunas lante, nos amarglen nuestras 


” iserables de la tierra, al efectivos del verdadero sozialis- semanas. , 4 
quejes solterab ] mo; lo misfao hariamos nosotros Por nuestra parte, lamentamos Mejores horas, núestros más fe: 


res, exclama A 
pa atado, sien el Congreso que se espera profundamente la cituación adversa lices días, 
“Ciego, ¿es la tierra el centro tratáramos asuntos tendentes 2 que hoy embarga a nuestro amable : á 
á 4 un mejoramiento problemático camarada en el lecho del dolor, y los más conocidos revolucionarios, e 
deploramos este fatal contratiempo, incansable luchador en la región 


































































de las almas? k 

de un mejora. para nuestros pastrerda, ] 
a y económico ; ra MI presente compañeros y....? porque sará el obstáculo para que mexicana, por los humanos ideales 
los «3roletarios del mañana, hará ¡Salud! no sintamos la satistscción de temer de emancipación proletaria, 

O. Arch. _. enel seño del Congreso, a uno de El Comité. 






siné nos preocupamos, repito, de 
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Remitido de 


*'LUCHA SOCIAL.” 
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Monterrey ÑN. L. 


Hemos recibido de los compañe- 
ros del Sindicato de Obreros y Obre 
ras Libres, que trabajan o trabaja- 
ban en la Fábrica de Hilados y Te- 
jidos “La Industrial” una carta, que 
a continuación publicamos, y que 
revela, tanto la testarudés, como la 
insolencia de log burgueses a quien 
se refiere, y tanto el brutal trata- 
miento de que, por parte de ellos 
reciben los taabajadores que gastan 
sus energías, en acrecentarles sus ri- 
quezas, como la inconsciencia de loa 
mismos obreros que, gracias a ele- 
mentos serviles que Obedecen a ins- 
trucciones de gus amos, halagados 
con la esperanza de alcansar un 
puestecito de capatás o que simple- 
mente se conforman, imitando al 
perro, con recibir una palmadita en 
la espalda acompañada de una iró- 
nica sonrisa, se desorientan y se de- 
jan dividir, satisfaciendo los deseos 
de los explotadores 


A los eompañeros Editores y 
Redactores «le Lucha Social y 
Comité Organizador del Con 
geso Obrero Nacional,  Juan- 
Lozano y demás comañeros: Nos 
permitimos poner en conocimiento 
de Uds. como compañeros de 
lucha, las dificultades porque ac- 
tualmente atravesamos con este 
Burgués, 

El día 13 de este se acercó el Co- 
mité de ajustes una y otra vez con 
el Director de é-ta. Alejandro 
Eglofí, para que Se nos diera la ra- 
ya el sábado, no el domingo como 
él quería, por cuyo motivo desocu- 
pó al Comité de Ajustes, compañe- 
ro3 Félix Aguirre, Timoteo García 
y Santiago Martínez, y tomando 
en cuenta que una ofensa a uno es 
una ofensa a todos,los Obreros y O- 
breras de este Sindicato abandona” 
mos inmediatamente las. labores, 
siendo 27 emtre Obreros y Obreras, 
dándonos el Gerente y Director ór— 
denes y contra órdenss para deso- 
rientarnos y por último el día 20 
recibimos una cita del Alcalde 19 
Sr, Gerónimo Siller para que com” 
pareciéramos a la Presidencia el día 
22 para la práctica de una diligen- 
cia administrativa, a cuya cita acu- 
dimos los compañeros nombrados 
José Y. Piña, Félix Aguirre, San- 
tiago Martínez, María Berlanga, e 
Ignacia Flores encontrándose en di- 
cha cita el burgués que noa explota, 
Jesús Ferrara, manifestíndonoz en 
presencia del Alcalde [2% que nos 
había citado para que le desocupá- 
ramos los cuartos enérgicamente di- 
ciendo que héremos agitadores, tras" 
tornadores y como malos elementos, 
contestándole nosotros que era a- 
sunto de la Junta Conciliación y 
Arbitraje, lo que desconoció el 


mismo Presidente Municipal y a” 
poyando en tedas sus partes al Ge- 
rente y dándonos una semana para 
desocuparle los cuartos, y prohi- 
biéndonos extrictamente que píse- 
mos un ápise de su terreno, (es de- 
cir, desterrados de nuestra propia 
tierra); lo ponemos en su conocimien 
to para que vean con cuánto sacrifi- 
cio vamos a mandar nuestros repre- 
sentantes, y suplicamos conforme 
lo crean conveniente le den cavida 
en las columnas de Lucha Social. 

Además ponemos en conoCimien- 
to de Uds. que el burgués, de esta 
nunca ha podido ver el  Sin- 
dicato y a todo trance trata de di- 
solverlo, y valiéndose de unos ele- 
mentos suyos consiguió hacer la di- 
visión en esta Fábrica llevando por 
nombre la otra Sociedad, Primer 
Círculo de Obreres Libres, Ja cual 
no ha sido reconoeida por el Centro 
Obrero ni por la Junta de Concilia- 
ción y Arbitraje, les manifestamos 
a Uds. para su conocimiento. 

Sin otro particular, quedamos de 
Uds. sus compañeros de lucha, 

Unión y Trabajo. —Srio, General, 
José Y. Piña. —Sria. de Aeuerdos 
Interina, María Berlanga. 


Por lo expueto por los compañe- 
ros de Monterrey, estos tienen ra- 
zón de exigir sus pagos el sábado, y 
no recibirlos el domingo como el 
burgués pretendía, pues después de 
que es ya una costumbre estableci- 
da, ño es Justo que los obreros, que 
solamente tenemos el dominga para 
descansar, y para pasar ese día en 
nuestros hogares, al lado de nues- 
tras compañeras, y de nuestros peque 
fiuelos, o para dar esos matinales 
paseos al campo que son la delicia 
de los que nos pasamos todos loa 
días de nuestra vida en la obscura 
y pestilente fábrica, rodeados de má 
quinas por todas partes, y sin escu: 
char otra cosa que el ruido sordo de 
la máquina y los agudos chillidos 
de las bandas al girar flojas sobre 
las poleas. Y estos días, €s- 
tos mentos que dedicamos para de- 
saburrirnos del ruido siempre igual 
que ya nos fastidia, y deleitarnos, ya 


que no podemos con las hermosas y 


sublimes notas de una pieza de mú- 
sica ejecutada por esos artistas del 
lenguaje, de la expresión más deli- 
cada del sentimiento humano, como 
log burgueses, gracias a nuestro es- 
fuerso, gracias a que nosotro3 deja 
mos en la fábrica pedazos de nues- 
tra vida, pues aunque sea con las no 
tas de las palabras de amor que la 
compañerita querida de nuestra vi- 
da nos susurra al oído, enamorada, 
ayá entre la verdiosidad del campo, 
respirando el oxígeno puro que des- 
piden las plantas, y escuchando los 
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alegres trinos de los pajarillos, y el 
dulce canto de las palomas tristes. 
Y los momentos que podemos dis- 
frutar paratodo esto, ¡también pre 
tenden arrebatárnoslos!exigiéndonos 
2 ecuparlos en ir de nuevoa la fábri- 
ca para recibir el jornal que a ma- 
nera de limosna se nos dá formados 
uno tras otro, pasando en fila frente 
a la ventanilla del pago, como se 
forman los presos para recibir el 
rancho, como se forman los desgra- 
ciados mendigos a la puerta de la 
Iglesia para insulto de la caridadad 
que en ella se predica, a extender 
la mano, suplicantes, cuando bien 
puede dársenos ese jornal el mismo 
día sábado a la hora de abandonar 
ese antro de explotación que debie- 
ra ser templo del trabajo, y que lo 
será, el día que los obreros em un 
gesto sublime de dignidad, aeabe- 
mos de una vez con este sistema de 
desigualdad social, engendrador de 
miserias y de crímeneg. 

Y hé aquí porqué está jnatificada 
la actitud de esos valientes compa” 
ñeros, y de las abnegadas compañe- 


ras que desafiando la miseria, y de- 
safiando la cólera del amo, estuvie- 
ron en eu puesto solidarizando con 
los compañeros que el bestia bur- 
gués despidió, solamente porque tu- 
bieron (según él) la osadía de levan 
tar en su presenoja la frente como 
hombres y abandonando la actitud 
del siervo, para reclamar un dere- 
cho; bién compañeros. compañeri- 
tas, bién. con hombres y mujeres 
come vosotros, la redención del pro- 
letariado será pronto alumbrada por 
el nuevo sol de la libertad del tra- 
bajo. Y seguid luchando, prefirien 
do caer para no levantaros más por 
h«ber sabido sosteneros en pié delan 
te de la fiera, de la hidra burguesa, 
antes que tener qua llevar esa humi 
llante vida, arrodillados ante el 
amo y levantando los ojos al cielo 
comoqueriéndole decir al mito- dios: 
ya véis, soporto con paciencia las 
flaquezas de mis prójimos; seguid 
firmes, y 03 esperamos con ansia en 
el Congreso, para daros un abrazo 


de herinanos. 


Vo nos estacionemos; 
NAFrchemos. 


Ya que por aquí andan gentes 
empeñadas en buscar al dictador, 
al partido, al gobierno, nuevecito, 
flamante, que saque a España 
de este callejón sin salida en el 
cual metiéronla lo3 gobernante3 
pasados y presentes, ¿nos será 
lícito puntualizar las eosa3 y ha- 
cer una pregunta? 

Dictador, partido o gubierno, 
debe, ante todo, sintetizar una 
aspiración, un dese o una volun- 
tad nacional. Conviene en esto 
todo el mundo. En España se 
han ensayado dictaduras, parti- 
dos y gobiernos de todos géneros. 
¿Han encarnado, realizando aque 
lla aspiración, deseo o voluntad 
nacionales? Responda por noso- 
tros la presente débacle. Después 
de ensayos mil estamos como es- 
tábamos. peor aún, pue3 antes 
existía un entusiasmo popular q” 
elevaba al poder a los dictadores 
y a los partidos: hoy no; al entu- 
siasmo, a la fe de las masas ha 
sucedido la indeferencia más sig: 
nificativa que darse puede. 

¿Por qué este fracaso de los 
partidos y hombres de go»ierno? 
Segán mi modo de ver las cosas, 
consiste en que ningún hombre, 
ningún partido, ningún gobierno, 
podía ni puede sintetizar aquella 
aspiración, deseo o ¡voluntad na- 
cional, y mucho menos realizar. 


a. 
Aspiración. deseo. o voluntad 
nacional pueden resumirse en u- 


na sola palabra: interés común, 
Si hasta el presente se han hecho 
tantos ensayos en política, si se 
ha podido elevar al poder a tan: 
tos hombres y partidos diferen- 
tes, ea porque el entusiasmo y la 
fe populares han creído que real- 
mente existía un interés común 
encarnado en tal o cual partido, 
en tal o cual determinada forma 
de gobierno que debía hacernos 
felices a todos. 

El pueblo a tomado siempre el 
rábano por las hojas, ha creído 
—porque así hubo interesados en 
hacérselo creer—que existía un 
interés común, cuando. en reali- 
dad de le único que se ha tratado 
siempre que se ha cambiado de 
forma de gobierno, es de hacer 
prevalecer un interés de clase en 
detrimento de otro. Sin este en- 
gaño de que se ha hecho ¡siempre 
víctima al pueblo, el gobierno, la 
autoridad no hubiera existido nun 
ca. 

Y ésto que parece un absurdo 
tiene su explicación en lo siguien - 
te: 

Una nación se compone: 

De una clase sacerdotal, 

De'una clase militar, 

Da otra clase en la que se agru 
pan hombres de Estado, diplomá- 
ticos, legistas, burocracia, et: , 

Una clase compuesta de capita 
listas y propietarios, grandes o 


pequeños, 
Otra de industriales, 
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Otra de comerciantes (interme 
diarios de todo género), 

Otra de agricultores, 

Y, por último, la clase proleta- 
ria, la gran masa de pueblo que 
nada posés. 

Cada una de estaz clases tiene 
un interés propio bien definido; 
cada una trabaja constantemente 
en pro de su interés, sin impor- 
tarle un bled> si lesiona o no a 
laz otras. Cada elasz tiene una 
marcada tendencia a dominar a 
las demás, y cada una ha traba- 
jado siempre para encaramarse 
en el poder, porque ha sabido q” 
desde allí se defienden y amparan 
mejor loz materialos intereses 

” que posée. 

Desafío a los economistas polí- 

ticos a que me presenten la armo 
nía de estos diferentes intereses 
de clase, Están constantemente 
en abierta lucha, y el gobierno 
que ha querido legislarlos se ha 
encontrado más de una vez con 
que si beneficiaba a unos perjudi- 
caba a otros; si favorecía a este 
deseontentaba a aquél. Tan con 
treadictorios son estos intereses, 
que el interés común no asoma 
por parte algana ni buscado con 
candil. 
, Estos intereses contradictorios 
hace años, siglos mejor dicho, 
que luchan entre sí, tomando por 
palenque las espaldas 'de la clase 
proletaria, y por armas el sofisma 
de hacer creer al pueblo que hay 
un interés común en hacer ésto, 
lo otro o lo de más allá, ellevar 
al poder a Fulano o a Zutano, al 
partido A 6 al partido B, El re- 
gultado ha sido que la felicidad y 
el bienestar de la gran masa no 
ge ha visto ni lleva trazas de ser 
un hecho por el camino empren- 
dido. 

¿Dónde está, pues, en las de- 
sastrosas circunstaneias actuales, 
el interés común que debiera mover 






sin lesionar el interés de cada u- 
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a todo un pueblo e impulsarlo a antagonismo de los diferentes in. 
estudiar el conflicto y hallar la tereses de clase que dejo a gran- 
solución? ¿Qué partido puede ar- des rasgos apuntado; cuando con 
monizar estos interesez diferentes su supresión desaparezcan privi- 


legios, monopolios y gentes impro 


no de ellos? ¿Cómo puede ser po ductivas; cuando al interés de 


sible el bienestar general si la so- 
ciedad actual se compone de cla- 
_ses diferentes en abierta lucha? 

El bienestar general debe salir de 
un interés comuún, Que no hay en 
la sociedad actual un interés co- 
mún, lo demuestra el heeho de que 
todo el mundo siente un malestar 
que es, realmente, general. Y 
que este imterés común no se ha- 
llará mientras subsistan estos di 
ferentes intereses de clase, tam- 
bién es un hecho, 

Estas clases diferentes pueden 
resumirse en tres. La de los po- 
seedores de toda la riqueza social, 
la delos encargados de defender 
esta posesión (gobierno, curas y 
militares) y la de los que nada 
poséen, : 

¿Quica armonizará estos tres 
intereses, bien definidos, bien 
«marcaños, bien antagónicos, sin 
lesion» - lo más mínimo el interés 
de los us primeros? ¿Qué par- 
tido se atreverá a lesionarlos sin 
que se ex inmediatamente derri. 
bado dei poder? 

Repita lo que dije al principio. 
No hay partido alguno que pueda 
sintetizar este interéz común 
(única cosa que pudiera sacarnos 
de este atolladero), porque no 
existe interés común alguno den- 
tro del modo de ser de la actual 
sociedad. 

Obsérvese que hablo de intere- 
ses económicos, lo único que está 
en juego en todos los conflictos, 
pasados y presentes. Si antigua- 
mente el ideal religioso, el de uni 
dad nacional, el de libertad polí- 
tica los habia ocultado, en el pre- 
sente no pueden disfrazarse de 
nuevo. ¿¿l pueblo principia a ver 
claro, y ea conveniente que vea 
más claro aún Lo reclama el su 
frimiento de toda una clase; la 
justicia además. 

No se trata de buscar derechos 
escritos. Trátase de saber dónde 
se halla el pan que falta a mu- 
ehos, el vestido cómodo y limpio, 
la habitación higiénica y confor 
tante, la instrucción de que care 
ce la gran masa. Es todo ésto lo 
que se busca a través de todas 
las aspiraciones, deseos y volun- 
tades nacionales. Y ¡pardiez! que 
ya es hora de que el puebla se ma 
terialice en este sentid)». Así mo 
podrá engañársele coa ilusiones. 

Y todas estas necesarias e im- 
prescindibles materialidades no.se 
hallan, no nos las darán, no pue: 
de dárnosla ningún hombre-genio, 
ningún gobierno habide o por ha- 
ber, El bienestar general que se 
busca, y q' sólo ellas representan, 


se hallará cuando 'se suprima el 


unos pocos se anteponga elinterés 
de todos; cuado,en una palabra, de 
saparezean las clases sociales hoy 
existentes y se reemplacen por 
una sola: la humanidad libre, traba- 
jando libremente y en vista de un 
interés común. 

¿Es esto factible? Yo ereo que 
sí, siempre y cuando lo quiera el 
pueblo, la gran masa productora, 


hoy esclava y víctima de aquellos 
encontrados interes de clase. Fal 
ta indicar el modo de hacer faeti- 
ble este interés común. Bien 
quisiera yo trazar el camino; pero 
dado el anormal presente estado 
de cosas, sólo es posible bosque- 
jarlo en dos palabras: unión y vo- 
luntad popular. 


JOSE PRAT. 
Nota de la R. 


Publicamos este artículo de J. 
Prat, porque aunque se refiere a 
España es de actualidad en todas 
las naciones del mundo. 





De Organización 
Para el Congreso. 


Voy a tratar en estas líneas, al- 
go que tienda a dar orientación 
a los compañeros del Congreso 
Obrero Nacional, aunque segura- 
mente que los [camaradas que 
asistan a el llevarán muy buenas 
y amplias ideas sobre este punto 
pero, como puntos como este me- 
recengrande discusión y un estudio 
concienzudo en el que deben to" 
marse en consideración todos los 
puntos de vista bajo los cuales se 
desarrolia la cuestión social en 
el medio ambiente que pretende 
detener su constante caminar ha- 
cia la perfección, empujando las 
ideas, los principios y las formas, 
hacia la muerte, que es fuente fe- 
cunda de la misma vida, jamás se 
dirá sobre ellos todo lo bastante. 
Y al tratar este punto de organi- 
zación, voy ahacerlo con referencia 
tanto a la organización del propio 
Conjreso, como de la organización 
del proletariado en general de la 
región Mexicana cuya organiza- 
ción se tratará en el Congreso 
Obrero Nacional. 

Empesemos, pues, sebre el 
Congreso; y sobre éste, quizá no 


sean pocos los camaradas a quie- 
nes no guste mi manera de pen- 


sar, sin embargo. por eso mismo 
debo exponerla y es esta: yo'epine 
que en el Congreso deben aceptar 
se todas las ideas cualquiera que 
estas sean, pues es la única ma: 
nera de que pueda verdadera- 
mente haber orientación. 

Si nosotros no admitimos que 
sean discutidas nuestras ideas, 
sinó admitimos el choque de las 
nuestras con las de los que pien- 
san de diferente manera que no- 
sotros, habremos hecho de ellas 
un dogma, y los que estén con na 
sotros, serán simplemente creyen 
tes, a manera de fioles, de sier- 
vos de nuestro dogina, que creen, 
pero que no tienen consciencia de 
loque creen; y como todaslas ideas, 





as nuestras, por más avazadas 
que sean, tenár:... que ser eclip- 
sadas por las ideas nuevas 
que surjan correspondiendo al 
adelanto de la £voca, al desenbol- 
vimiento de l:s «:piraciones y a 
las neeesidades > de ambas ema 
nen, 

He aquí porque debemos admi, 
tir en el Congreso, todas la ideas, 
pues estas serán discutidas am- 
pliamente, y dominarán las que 
irradien más verdad, más luz, 
las que contengan más grandes 
conceptos y descubran mas bas- 
tos horizontes. 

En cuanto a la organización de 
la clase obrera en general, esta 
tiene dos puntos de vista, uno 
que corresponde a la forma de or- 
ganización de cada agrupación en 
particular, y el otro, que correg- 
ponde a laformaque tiendaa hacer 
de todo el proletariado de Méxi. 
eq una sola agrupación, un solo 
organismo,pero de tal manera or- 
ganizado, que no pueda absorver 
al individuo, que no le sugete, 
que no le esclavise, sino qué, por 
el contrario, le preste todas las 
facilidades, todos los medios de 
desenbolvimiento, pues dado que 
es el individuo el principio, la eé- 
lula que unida a las demás for. 
ma el organismo de la eolectivi. 
dad, debe este ser independiente 
libre completamente en sus ¡ideas 
y en sus acciones, en el desarro- 
llo todo de su propia personalidad, 
como única manera de formar in- 
dividuos altamente conscientes, 
única base en la que sólidamente 
puede descansar la organización 
de colectividades censcientes y 
dignas, capaces de sostener por 
propia convicción sus ideales, y 
capaces también de resistir, gih 
desmoronarse, todas las conse- 
cun»ciaz de la lucha, marchaado 
sievipre, 1 pesar de todos los obs- 
táculos, hacia la meta de su ideal 








á 





desde donde bislumbrar un lejaro 
más allá que haga renacer nuevos 
entusiasmos, nueves deseos de 
elevarse más en la consecución 
de más grandes aspiraciones, pa- 
ra no servir de obstáculo al pro- 
grego haciéndose conservadores 
de lo que conquistaron, como si 
ahí pudiera detenerse el progreso; 
eomo si la evolución de la sociedad 
que va marcándose econ la renova 
ción de las épocas pudiera estan- 
carse; como sí fuese lo conquista- 
do, el punto final de las concepcio 
nes del ideal. 

Y yo concibo esta forma de or- 
ganización de que antes he hab 
do, y voy a exponerla, 

La organización .obrera, para 
que responda a las necesidades 
imperantes, y al mismo tiempo 
para que responda también a la 
marcha de la evolución, para que 
camine paralelamente con el desa 
rrollo de la Sociología hacía el en- 
grandecimiento de las ideas a fin 
de no convertirge en retardataria, 
debe ser lo más sencíllo, lo menos 
complicada posible, pues, cuanto 
más sencillo sea, cuanto menos le- 
yes tenga, cunte menos prejuicios 
encierre, será más libre, y cuanto 
más libre sea, tendrá mejor faci' 
lidad de desarroyo e!lindividuo, ten 
drá un más amplio campo de ini- 
eiativas donde hacer trabajar a los 
cerebros, y despertar en ellos la 
Inteligencia y la facultad de la 
concepción. 

En cuanto a la forma de orga- 
nización de cada agrupación en 
particular, esta debe ser de ceon- 
formidad con las aspiracioneg de 
los individuos que la forman y en 
estrecha relación con su estado 
psicológico, como 'base para una 
organización duradera, y para 
que exista la armonía y la frater- 
nidad entre sus componentes. 

Y es este un detalle de organi. 





Ocho Horas 
= de Trabajo. 


Ocho horas de trabajo fué el 
origen del movimiento obrero de 
Chicago en 1886;o0cho horas de tra 
bajo fué el grito proletario q pro 
vocara en aquella tráyica fecha, 
las iras bestiales de Ja burguesía 
criminal que desoyendo la justicia 
que entrañaba aquel movimiento 
pacifico, y en perfecto contruber 
nio con su aliado '“El Gobierno”” 


hizo degenerar en macabra trage- 


día, que tiñó con la púrpura es- 
carlata de los hijos del trabajo, 
las históricas calles de la aristo- 
erática Chicago. 

Ocho horas de trabajo después 
de aquella fecha, han venido sien 








“*LUCHA SOCIAL.” 


El Problema del Día. 





zación muy importante, pues 
cuando les individuos se agrupan 
bajo principios, bases y formas 
que no son su íntima convicción, 
no pueden tener para apuella agru 
pación. el cariño que impulsa todo 
nuestro esfuerzo a engrandecer- 
la y de aquí que viene la desmora 
lización,la apatía y la desorganiza. 
ción; así qué, bajo este lógico prin 
cipio, las agrupaciones obreras de 
ben integrarse con principios, ba- 
ses y formas propias. 

Luego, habrá quien diga, ¿co- 
mo puede hacerae de tedas las a- 
grupaciones de la región Mexica- 
na un selo organismo, un solo 
cuerpo? Y este solo organismo 
obrero deben formarlo la amalga- 
ma de todas las agrupaciones, se- 
guramente, pero que las una a to 
das, es decir, lo único que puede 
unirles, es la comunidad de inte- 
reses, la comunidad de necesida- 
des, y la mutua selidaridad en ia 
lucha. 


Con la existencia de un Comité 
Central de relaciones, queda pués 
establecida la Gran Unión, la so” 
la agrupación que la formarán las 
pequeñas agrupaciones de todas 
partes en el acercamiento creado 
por el interés común; pero sin que 
este centro de relaciones tenga ab 
solutamente nada que tienda al 
menoseabo de la autonomía de las 
agrupaciones en particular, pre: 
tendiendo sugetarlas a todas a 
una misma ley, o a una misma 
forma, pues el espíritu de libertad 
cada día más grande, cada día con 
un campo más amplio, vendría a 
traer la falta de afinidad entre 


las agrupaciones y el centro y co 


-me consecuencia de ello se desin- 


tegraría el GRAN ORGANISMO 
OBRERO de la Región Mexicana, 


RICARDO TREVIÑO, 
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do proclamadas por el proletaria- 
do de todo el universo, en sus con 
tinuas luchas económicas. 

Ocho horas de trabajo han sido 
proclamadas por la burguesía re- 
volucionaria y aún codificadas en 
los últimos años en algunas nacio 
nes de Europa y América, en don 
de los sentimientos populares, al 
impulso de nuevas y humanas ne 
cesidades sociales, han venido 
imponiendo la justicia que en 
1886 animaba a los huelguistas de 
Chicago, y que tan salvajemente 
fué masacrada por los próseres 
del oro de aquella época, incapa- 


ces de transigir con la inovación, 














Hay tantas cosas a que debe apli- 


carse el ojo perspicaz del observador 
de la vida cotidiana!, que, muchas 
oc.siones, es preciso seleccionar, o 
medir la magnitud de las circunstan- 
cias, para determinarse a pronuciar 
la primera palabra y establecer con- 
ceptos, más-o menos extravagantes, 
pero que llevan la unción de la im- 
presión que los ha producido, 

Y, asi se ha visto a los genios de 
colosales vuelos, Ímás de una vez, 
sufrir un descalabro, cuando, al em 
prender gu rauda ascención haeia 
los mundos del ideal, han tomado 
otra dirección que ne debían y, al 
llegar a la cúspide, han tenido que 
retroteder buscando el punto objeti 
vo de eu delicada misión. 

¡Con cuanta razón, nosotros los 
pequeños; los que, dentro del radio 
moral del medio en que vivimos, 
somos el objetivo del oje perspicaz 
del genial observador que hos estu- 
dia; también somos víctimas de fre 
cuentes descalabros, debido a la fal- 
ta de conciencia nuestra y a la falta 
de táctica y providad de parte de 
quien recibimos doctrinas y ense- 
ñanzas! 

Mas; sin profundisarnos en la 
cuestión, ya hemos dicho que nos 
concretaremos a hablar del asunto 
de actualidad y, éste, por hoy, se 
relaciona directamente con el proble 
ma de los intereses de los trabajado 
res mexicanos, y que se resolverá 
en el próximo Congreso Cbrero., 

Este es, pues, el problema del 
día. 


Lógicamente, debemos admitir 
que, para encanzar Nuestros traba— 
jos tendentes a la suprema finalidad 
que perseguimos, antes, en nuestros 
prelimioares, como punto primor- 
dial, indispensable, para contar pre 
viamente con una solución preme- 
ditada, cuando la lucha discuciona 
ria halla llegado a su período álgi 
do; debemos buscar la armonía y 
afinidad de ideas, recíprocamente, 
llegando a la conclusión de estable- 
Cer un gran pacto solidario entre to 
dos los compañeros congresistas, 


para, de esta manera sostener unáni 
memente los puntos que mejor con— 
vienen a nuestros intereses y, solida 
riamente, ejercer también esa mis- 
ma influencia moral, para hacer q' 
se cumpla terminantemente, todo 
lo que llegue a ventilarse por medio 


del anhelado Congreso 
Es preciso, pues, que todos los 


compañeros congresistas, Antes de 
todo, debemos confraternizar, y Ca- 
riforamente comunicarnos aliento 
los unos a los otros, si es que todos 
pretendemos la realización de un 
mismo ideal; que no haya antago- 
nismos, que no haya exclusivismos 
ni predilección de gremios, si no 
que, por el contrario; +i desgraciada 
mente hubiere algunos compañeros 
pesimistas, o retardatarios que, sis- 
temáticamente se opongan a la rea- 
lización de nuestros principios; de- 
bemos trabajar por convencerlos, 
"no por medio de argumentaciones 
apócrifas. sinó por medio de razona- - 
mientos verídicos, fundados todos 
en hechos que no admiten réplisas. 
De este modo, venceremos el primer 
obstáculo que se nos presente y con- 
fiadamente podremos encausarnos 
por la verdadera senda que nos co- 
rresponda; empero, sin dejar de tra 
bajar por tener mayor acopio de bue 
nos elementos, prosélitos de la noble 
causa proletaria. 

No olvidemos que nuestro poten- 
tado enemigo “el capital” no pierde 
un solo movimiento de nuestras lu- 
chas y si desgraciadamente, en los 
momentos más precisos, va a surgir 
una división entre nosotros el mo- 
mento no podrá ser más propicio, 
para que nuestros sacrificios sean bur 
lados y ruede ul fracaso la bella espe 
ranza de nuestra emancipación sal- 
vadora,”” 

Más; no sucederá tal. 

¡Adelante, pues, camaradas! bus- 
car la confraternidad y afinidad de 
opiniones, antes de disentir en pler o 
Congreso. He ahí el problema del 
día, 


Marcos Torres jr. 


a 


enemigos jurados de la libertad 
y de el progreso de la mederna 
humanidad. 

Pero a medida que el tiempo pa 
sa y que la evolución científica, 
física, moral, social y económica, 
se abren nuevos horizontes, y q' 
se despiertan en los individuos 
nuevas ¡aspiraciones de adelanto 
y perfecionamiento en esas ra- 
mas del saber, y que por lo mis 
mo los pueblos van despertando 
del sueño aletargado que los arru 
1ló por tantos y tan lejendarios 
tiempos de tradición; la burgue- 
sía imperante pierde terreno, y se 


bate en retirada consediendo a la 
razón, a la verdad y a la justicia, 
hoy uno, y mañana otro de sus 
derechos conculeados, 

Las ocho horas de trabajo, ha 
sido en el presente la restitución 
de unos de estos derechos, ¿pero, 
bastará a las aspiraciones, a los 
sentimientos y a las ancias de 
adelanto de los pueblos esta con- 
seción? 


A. DE LEON. 
A E ll] 


La transigencia nuestra traerá Ja 
mistificación de nuestro ideal, no 
transigamos. 








